
 



NOS PLEGAMOS 
 
En estos escritos encontramos la importancia que tienen los valores espirituales, 
éticos y morales, específicamente en lo que tratamos refiriéndonos al título “Nos 
plegamos”, que se refiere a una persona que desarrolló esta conducta íntegra en 
cuanto a fidelidad y lealtad relacionado a quien Dios puso sobre su vida como 
autoridad espiritual y ministerial. Es muy relativo, y no creíble, la frase “yo obedezco 
sólo a Dios”, ya que si no obedecemos y servimos por amor primero a los hombres, 
nunca podremos obedecer y servir a Dios, teniendo en cuenta que aquí buscamos 
practicar la verdad absoluta y práctica en nuestro diario vivir. 
En la vida secular, es muy común ver que se le da importancia a lo que es 
apariencia, por ejemplo, número, o lo que le llamamos mayoría, que no siempre es 
lo acertado. 
Comúnmente, suele suceder que hay un “plegarse” a una conveniencia humana 
favorable en el sentido de los intereses creados, o ambiciones materialistas, que 
surgen del ego pecaminoso. 
Dios no mira lo que mira el hombre, el texto dice, en 1 Samuel 16:7 “Y Jehová 
respondió a Samuel: No mires a su parecer, ni a lo grande de su estatura, porque yo 
lo desecho; porque Jehová no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo 
que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón.” 
Esto fue así desde el comienzo en la historia del pueblo de Dios, en donde, de los 
doce patriarcas, solo José se mantuvo fiel a su papá, el cual lo prefería por encima 
de todos sus hermanos. 
 
Génesis 37:3 “Y amaba Israel a José más que a todos sus hijos, porque lo había 
tenido en su vejez; y le hizo una túnica de diversos colores. Y viendo sus hermanos 
que su padre lo amaba más que a todos sus hermanos, le aborrecían, y no podían 
hablarle pacíficamente.” 
 
 

MOISÉS 
 
Moisés se mantuvo fiel a su identidad hebrea y eligió dejar todo lo referido a 
conveniencia mundana.  
Dice la carta a los Hebreos que renunció a los deleites temporales, en Hebreos 
11:25 “escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los 
deleites temporales del pecado.” 
Esta decisión logró producir el efecto para llegar a ser dirigente del pueblo de Dios. 
Como luego sucedió en la vida de Josué. 

 



JOSUÉ Y MOISÉS 
 
Si tuviésemos que nombrar otro claro ejemplo de fidelidad de hijo a padre espiritual, 
este sería el de Josué con Moisés. 
Primero fue fiel, fue servidor, y por su gran servicio y manto recibido, Dios terminó 
volviéndolo sucesor ministerial. 
Josué era fiel, amaba a su padre espiritual, tanto que no se apartaba de él, tampoco 
se apartaba del servicio a Dios, quería ser constantemente formado al lado de su 
maestro, preparado y capacitado para la obra que Dios tenía de antemano 
preparado para él. 
 
Éxodo 33:11 “Y hablaba Jehová a Moisés cara a cara, como habla cualquiera a su 
compañero. Y él volvía al campamento; pero el joven Josué hijo de Nun, su servidor, 
nunca se apartaba de en medio del tabernáculo.”  
 
Números 27:18-23 “Y Jehová dijo a Moisés: Toma a Josué hijo de Nun, varón en el 
cual hay espíritu, y pondrás tu mano sobre él; y lo pondrás delante del sacerdote 
Eleazar, y delante de toda la congregación; y le darás el cargo en presencia de 
ellos. Y pondrás de tu dignidad sobre él, para que toda la congregación de los hijos 
de Israel le obedezca. Él se pondrá delante del sacerdote Eleazar, y le consultará 
por el juicio del Urim delante de Jehová; por el dicho de él saldrán, y por el dicho de 
él entrarán, él y todos los hijos de Israel con él, y toda la congregación. Y Moisés 
hizo como Jehová le había mandado, pues tomó a Josué y lo puso delante del 
sacerdote Eleazar, y de toda la congregación; y puso sobre él sus manos, y le dio el 
cargo, como Jehová había mandado por mano de Moisés.” 
 
Por su fidelidad a su padre espiritual, Dios lo puso a cargo de la congregación, le 
entregó el manto, la unción y el legado de la tarea que hacía su maestro. 
También destacamos lo que leímos sobre él “varón en el cual hay espíritu”, él estaba 
lleno de la presencia de Dios, su espíritu era diferente, era dedicado, ferviente en su 
preparación y servicio a Dios. 
 
Josué 1:1 “Aconteció después de la muerte de Moisés siervo de Jehová, que 
Jehová habló a Josué hijo de Nun, servidor de Moisés, diciendo [...]” 
 
Josué 1:17 “De la manera que obedecimos a Moisés en todas las cosas, así te 
obedeceremos a ti; solamente que Jehová tu Dios esté contigo, como estuvo con 
Moisés.” 
 
Los beneficios de ser fiel y leal a nuestros pastores aseguran el cumplimiento de los 
propósitos de Dios en nuestras vidas. 
 



Luego, por haber sido fiel y plegado a Moisés, Josué tenía la autoridad para 
preguntar quién estaba de su lado y quien no, comprobemos con este ejemplo, su 
determinación, osadía, en preguntar al varón de la espada si era por ellos o contra 
ellos. 
 
Josúe 5:13 “Estando Josué cerca de Jericó, alzó sus ojos y vio un varón que estaba 
delante de él, el cual tenía una espada desenvainada en su mano. Y Josué, yendo 
hacia él, le dijo: ¿Eres de los nuestros, o de nuestros enemigos?” 
 
Josué era un hombre posicionado, decidido, realizado. 
Para lograr victorias sobre nuestros enemigos, es necesario la posición, es decir, 
estar bajo cubierta, la frase bíblica lo explica: “Por la espada de Jehová y de 
Gedeón”, como se menciona en Jueces 7:21 “Y los tres escuadrones tocaron las 
trompetas, y quebrando los cántaros tomaron en la mano izquierda las teas, y en la 
derecha las trompetas con que tocaban, y gritaron: ¡Por la espada de Jehová y de 
Gedeón!” 
 
Luego, Josué fue fiel al mandato de Dios de conquistar la tierra prometida, quienes, 
junto con Caleb, se mantuvieron firmes en la comisión que les había sido dada, los 
otros diez espías se echaron para atrás en temores, miedos, rebeldías y 
murmuraciones.  
Primero obedeció a su cobertura y luego pudo obedecer a Dios, para obedecer a 
Dios, primero debemos aprender a obedecer al hombre y ser hijos e hijas fieles. 
 
Esta historia la encontramos en Números 13 y 14. 
Números 13:30 “Entonces Caleb hizo callar al pueblo delante de Moisés, y dijo: 
Subamos luego, y tomemos posesión de ella; porque más podremos nosotros que 
ellos.” 
 
Números 14:25-29 “Ahora bien, el amalecita y el cananeo habitan en el valle; 
volveos mañana y salid al desierto, camino del Mar Rojo. 
Y Jehová habló a Moisés y a Aarón, diciendo: ¿Hasta cuándo oiré esta depravada 
multitud que murmura contra mí, las querellas de los hijos de Israel, que de mí se 
quejan? Diles: Vivo yo, dice Jehová, que según habéis hablado a mis oídos, así 
haré yo con vosotros. En este desierto caerán vuestros cuerpos; todo el número de 
los que fueron contados de entre vosotros, de veinte años arriba, los cuales han 
murmurado contra mí.” 
 
Mientras que Josué y Caleb se mantuvieron fieles y firmes, los otros diez espías se 
llenaron de incredulidad, rebeldía, desobediencia, desánimo, disconformidad y 
murmuración, gritando, llorando escandalosamente y quejándose contra las 
autoridades, trayendo división, por lo tanto, no ingresaron a la tierra prometida. 
 



Números 14:1 “Entonces toda la congregación gritó, y dio voces; y el pueblo lloró 
aquella noche.” 
 
Números 14:4 “Y decían el uno al otro: Designemos un capitán, y volvámonos a 
Egipto.” 
 
Números 14:6-10 “Y Josué hijo de Nun y Caleb hijo de Jefone, que eran de los que 
habían reconocido la tierra, rompieron sus vestidos, y hablaron a toda la 
congregación de los hijos de Israel, diciendo: La tierra por donde pasamos para 
reconocerla, es tierra en gran manera buena. Si Jehová se agradare de nosotros, él 
nos llevará a esta tierra, y nos la entregará; tierra que fluye leche y miel. Por tanto, 
no seáis rebeldes contra Jehová, ni temáis al pueblo de esta tierra; porque nosotros 
los comeremos como pan; su amparo se ha apartado de ellos, y con nosotros está 
Jehová; no los temáis. Entonces toda la multitud habló de apedrearlos. 
Pero la gloria de Jehová se mostró en el tabernáculo de reunión a todos los hijos de 
Israel [...]” 
 
Ellos lucharon contra la rebeldía, sufrieron humillación, y se opusieron a muchas 
ideas contrarias, posicionándose del lado de Dios y obteniendo victorias espirituales 
históricas y tremendas. 
Josué y Caleb son ejemplos de fe inquebrantable, valentía y obediencia a Dios, que 
no se dejaron influenciar por el miedo o la incredulidad del pueblo. Ellos nos 
enseñan que cuando confiamos plenamente en Dios y creemos, plegándonos a 
nuestras autoridades espirituales, el Señor cumple sus promesas. 
 
 
MOISÉS DIJO: “¿QUIÉN ESTÁ POR JEHOVÁ?” 
 
El pueblo de Dios había cometido el grave pecado de pedirle a Aaron que le 
fabricara dioses en lugar del Dios verdadero porque Moisés no volvía del monte 
adonde había ido a estar con Dios. Moisés se había ido 40 días y el pueblo 
comienza a claudicar, esto nos deja la clara enseñanza de que debemos ser fieles a 
Dios, estando o no estando los siervos de Dios, debemos ser fieles por igual.  
Por parte de Aarón, él era compañero de Moisés en el servicio a Dios, fue quien 
quedó a cargo del pueblo y, cuando Moisés se fue, claudicó también. Un obrero 
debe ser fiel siempre, estando el pastor o no, porque su compromiso primeramente 
es con Dios. 
 
A continuación, estudiaremos la historia bíblica. 
Entonces el pueblo dijo: haznos dioses, “Viendo el pueblo que Moisés tardaba en 
descender del monte, se acercaron entonces a Aarón, y le dijeron: Levántate, haznos 
dioses que vayan delante de nosotros; porque a este Moisés, el varón que nos sacó de 
la tierra de Egipto, no sabemos qué le haya acontecido” (Éxodo 32:1). 



 
El llamado de Dios nos lleva a una confrontación sobre salir de un estado inmoral y 
pecaminoso, como dice Apocalipsis 18:4 “Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de 
ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus 
plagas.” 
 
Por eso, Moisés exigía integridad y quiso saber con quienes verdaderamente podía 
contar para la tarea que se le había encomendado, como menciona Éxodo 32:26 
“se puso Moisés a la puerta del campamento, y dijo: ¿Quién está por Jehová? 
Júntese conmigo. Y se juntaron con él todos los hijos de Leví.” 
 
Vemos, en la historia del becerro de oro, una actitud muy peligrosa y dañina de 
parte de Aarón: cuando Moisés se iba, él se descarrilaba, no continuaba el legado 
de obediencia y fidelidad, sino que se iba detrás de las opiniones y pedidos 
erróneos del pueblo. No tenía carácter firme, se iba detrás de las personas, no era 
fiel ni tenía capacidad de liderar por su peligrosa actitud. Prefirió agradar al pueblo 
antes que agradar a Dios y a sus autoridades. 
 
Por otro lado, no es la única vez que Aaron muestra un carácter inmaduro e infiel 
con Moisés, la autoridad designada por Dios para guiar al pueblo de Israel, más 
adelante vemos que su carácter termina traicionandolo nuevamente y comienza a 
murmurar contra Moisés, como leemos en Números 12:1-2 “María y Aarón hablaron 
contra Moisés a causa de la mujer cusita que había tomado; porque él había tomado 
mujer cusita. Y dijeron: ¿Solamente por Moisés ha hablado Jehová? ¿No ha 
hablado también por nosotros? Y lo oyó Jehová.”  
 
Lo siguiente que ocurrió es que la lepra les atacó, como un juicio de Dios por su 
pecado. Dios nunca bendice la murmuración contra las autoridades que Él puso 
para conducir nuestras vidas, debemos plegarnos y no hacer la contra. 
 
Para continuar con lo que veníamos compartiendo, expresamos que Dios siempre 
quiso tenernos apartados del pecado y ligados a Él. Isaías 52:11 dice: “Apartaos, 
apartaos, salid de ahí, no toquéis cosa inmunda; salid de en medio de ella; 
purificaos los que lleváis los utensilios de Jehová.” 
Lo mismo que en Jeremías 51:45 “Salid de en medio de ella, pueblo mío, y salvad 
cada uno su vida del ardor de la ira de Jehová.” 
 
2 Corintios 6:16, y 2 Corintios 7:1, menciona: 
“¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el 
templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, Y seré su Dios, Y 
ellos serán mi pueblo. Por lo cual, Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, 
Y no toquéis lo inmundo; Y yo os recibiré, Y seré para vosotros por Padre, Y vosotros 
me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso. Así que, amados, puesto que 



tenemos tales promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, 
perfeccionando la santidad en el temor de Dios.” 
 
Tanto en el Antiguo Testamento, Dios quiere su exclusividad en medio del pueblo, 
quiere ser único, Dios es fuerte y celoso y el Espíritu Santo nos anhela celosamente. 
La Palabra de Dios dice: 
“No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, 
celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta 
generación de los que me aborrecen” (Éxodo 20:5), “¿O pensáis que la Escritura 
dice en vano: El Espíritu que él ha hecho morar en nosotros nos anhela 
celosamente?” (Santiago 4:5), “Huid de la fornicación. Cualquier otro pecado que el 
hombre cometa, está fuera del cuerpo; mas el que fornica, contra su propio cuerpo 
peca” (1 Corintios 6:18), “Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la 
justicia, la fe, el amor y la paz, con los que de corazón limpio invocan al Señor” (2 
Timoteo 2:22). 
 
Dios quiere que nos apartemos de todo mal, por eso dice en su Palabra en 1 Pedro 
1:16 “porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo”, asimismo en Hebreos 
12:14 “Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor”, 
Apocalipsis 22:11 “y el que es santo, santifíquese todavía”, Apocalipsis 3:15-16 “Yo 
conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! Pero por 
cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca”. 
 
Muchos textos de la Biblia, revelan la misericordia, la gracia y la bondad de Dios, de 
la misma manera, muchos otros pasajes bíblicos revelan la severidad de Dios, es 
decir, la firmeza: “Mira, pues, la bondad y la severidad de Dios; la severidad 
ciertamente para con los que cayeron, pero la bondad para contigo, si permaneces en 
esa bondad; pues de otra manera tú también serás cortado” (Romanos 11:22). 
También, Hebreos 12:6 dice: “Porque el Señor al que ama, disciplina, 
Y azota a todo el que recibe por hijo”, eso quiere decir que Él no deja pasar por alto el 
pecado, corrige y castiga lo malo. 
 
En la Biblia, la severidad (del griego sklerós, que significa "duro" o "riguroso") se 
refiere a la justicia y la firmeza de Dios en sus juicios. Se usa para describir el 
castigo que Dios impone a aquellos que no le obedecen, a diferencia de su bondad 
y gracia hacia aquellos que se arrepienten y creen en él. La severidad de Dios 
puede ser una advertencia para todos, tanto para aquellos que no creen como para 
aquellos que sí, ya que les recuerda la importancia de permanecer fieles y leales al 
Señor.  
 
Necesitamos desarrollar una personalidad firme y sólida como la tuvo José cuando 
fue tentado a tener relaciones sexuales con la mujer de Faraón, en Génesis 
39:11-12 “Aconteció que entró él un día en casa para hacer su oficio, y no había nadie 



de los de casa allí. Y ella lo asió por su ropa, diciendo: Duerme conmigo. Entonces él 
dejó su ropa en las manos de ella, y huyó y salió.” 
 
Sabemos que el mundo entero está bajo el maligno, por eso dice 1 Juan 2:15-16: 
“No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el 
amor del Padre no está en él.” Y Santiago 4:4 “¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la 
amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo 
del mundo, se constituye enemigo de Dios.” 
Por último, Jesús dijo en Juan 17:15: “No ruego que los quites del mundo, sino que 
los guardes del mal.” 
En el mundo, debemos cumplir el propósito de Dios que consiste en salvar a los 
perdidos, por lo cual es necesario la santidad. 
 
Juan 6:66-68 ”Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no 
andaban con él. Dijo entonces Jesús a los doce: ¿Queréis acaso iros también 
vosotros? Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de 
vida eterna.” 
 
La historia Bíblica nos muestra que siempre permaneció un remanente fiel al Señor 
y a sus siervos, al órden de Dios, espero que nosotros estemos entre esa parte del 
pueblo de Dios que mantiene su esencia santa, así como lo denomina la Biblia 
“simiente santa”, en Isaías 6:13 “Y si quedare aún en ella la décima parte, esta volverá 
a ser destruida; pero como el roble y la encina, que al ser cortados aún queda el tronco, 
así será el tronco, la simiente santa” 
 
Estamos viviendo el cumplimiento de la Biblia, diciendo: “tiempos peligrosos, malos 
y de apostasía”. 
 
1 Timoteo 4:1 “Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos 
apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios.” 
 
Pero también menciona la Palabra de Dios en Hechos 2:17 “... en los postreros 
días, dice Dios, Derramaré de mi Espíritu sobre toda carne”. 
Esta es nuestra esperanza, la obra y operaciones del Espíritu Santo en nuestras 
vidas. 
 
Hechos 1:8 “pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 
Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último 
de la tierra.” 
 
Este poder no sólo capacita para evangelizar sino también para guardarnos del mal:  
 



1 Pedro 1:5 “que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la 
salvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero” 
 
Hechos 2:4 “Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen”. 
 
Y por medio del Espíritu Santo podemos hacer morir las obras de la carne, como 
menciona Romanos 8:13: “porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el 
Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis.” 
Por otro lado, Romanos 1:4 dice: “que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el 
Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos.” 
 
Este texto habla de la obra de Dios en los creyentes produciendo una santificación 
gradual. 
Sigamos buscando la manifestación del espíritu de Dios en nuestras vidas para 
conseguir el fruto del Espíritu Santo, como dice Gálatas 5:22-23 “Mas el fruto del 
Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, 
templanza; contra tales cosas no hay ley.” 
Busquemos ser llenos del Espíritu Santo. Efesios 5:18 menciona: “No os 
embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu.” 
 
 
RUT Y NOEMÍ 
 
En este relato bíblico, Noemí tenía dos nueras, Rut y Orfa. Ambas permanecían con 
ella, hasta que falleció Elimelec, esposo de Noemí y sus dos hijos, por lo cual 
decidió volver a Belén, y al ver que sus dos nueras le seguían, ella les dijo que 
volvieran a sus pueblos, costumbres y dioses. 
Orfa decidió volver a su tierra, es decir, a sus costumbres, su cultura, idolatría y 
pecado, en cambio, Rut decidió permanecer fiel junto a Noemí, porque se había 
convertido de manera genuina al Dios de su suegra. 
 
Leemos en Rut 1:15-16 “Y Noemí dijo: He aquí tu cuñada se ha vuelto a su pueblo y 
a sus dioses; vuélvete tú tras ella. Respondió Rut: No me ruegues que te deje, y me 
aparte de ti; porque a dondequiera que tú fueres, iré yo, y dondequiera que vivieres, 
viviré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios.” 
 
Aquí vemos dos decisiones diferentes, una para quedarse al lado de Dios y su 
cobertura espiritual, y la otra, para renunciar a la cobertura y la fe.  
Todos somos confrontados por esto mismo, y en algunos casos personales, prima la 
comodidad y los placeres temporales del pecado. Otros, optan por ser verdaderos 
discípulos de Jesús, como menciona la Palabra de Dios en Lucas 9:23 “Y decía a 



todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada 
día, y sígame..” 
 
 

DÉBORA Y SU EQUIPO 
 
Débora fue profetisa, jueza, líder de Israel, estratega militar, poetisa y cantora. 
Ella supo desarrollar vínculos de compañerismo ministeriales genuinos y efectivos. 
Esto lo vemos, por ejemplo, cuando lo mandó a llamar a Barac, su líder militar. 
 
Jueces 4:6 “Y ella envió a llamar a Barac hijo de Abinoam, de Cedes de Neftalí, y le 
dijo: ¿No te ha mandado Jehová Dios de Israel, diciendo: Ve, junta a tu gente en el 
monte de Tabor, y toma contigo diez mil hombres de la tribu de Neftalí y de la tribu 
de Zabulón; y yo atraeré hacia ti al arroyo de Cisón a Sísara, capitán del ejército de 
Jabín, con sus carros y su ejército, y lo entregaré en tus manos? Barac le respondió: 
Si tú fueres conmigo, yo iré; pero si no fueres conmigo, no iré. Ella dijo: Iré contigo; 
mas no será tuya la gloria de la jornada que emprendes, porque en mano de mujer 
venderá Jehová a Sísara. Y levantándose Débora, fue con Barac a Cedes.” 
 
Débora, aunque era mujer, tenía el respeto de los militares de jerarquía mayor, 
Barac le dijo “si tú no fueres, no iré”. 
 
Sísara, el enemigo, se volvió contra el pueblo de Dios, fuertemente armado y en 
gran número, como leemos en Jueces 4:12-13 “Vinieron, pues, a Sísara las nuevas 
de que Barac hijo de Abinoam había subido al monte de Tabor. Y reunió Sísara 
todos sus carros, novecientos carros herrados, con todo el pueblo que con él 
estaba, desde Haroset-goim hasta el arroyo de Cisón.” 
 
Aunque la situación era desalentadora, Débora y el grupo de guerra ya estaban 
preparados para enfrentar la demanda de este desafío de guerra, el secreto de 
Débora lo leemos en el versículo 14, en la pregunta: “[...] ¿No ha salido Jehová 
delante de ti? [...]” 
Jueces 4:14 “Entonces Débora dijo a Barac: Levántate, porque este es el día en 
que Jehová ha entregado a Sísara en tus manos. ¿No ha salido Jehová delante de 
ti? Y Barac descendió del monte de Tabor, y diez mil hombres en pos de él.” 
Ella conocía y experimentaba que Jehová iba delante de ellos y el secreto de la 
victoria estaba en el Señor, con confianza, fe, firmeza y una palabra de Dios, sabía 
que Dios les había entregado la victoria incluso antes de pelear. 
 
Débora en guerra contra Jabín, rey de Canaán, supo pelear, y teniendo el equipo 
que se plegó con ella logró la conquista de los triunfos. 
 
También participó a favor de la comisión de Débora, Jael. 
 



Jael fue una mujer cenea, esposa de Heber el ceneo, y su historia se encuentra en 
Jueces, capítulos 4 y 5. Aunque no era israelita, desarrolló un vínculo entrañable 
con Débora, y en contra del enemigo, Sísara, quien llegó a su tienda (casa) en 
busca de refugio, y fue clave en la victoria de Israel sobre el ejército cananeo, en 
tiempos de la jueza Débora. 

No tenían una relación familiar ni directa. Sin embargo, estaban unidas por el 
propósito divino en ese momento histórico: 

Profecía de Débora: 

Débora, como profetisa, le dijo a Barac: 

Jueces 4:9 “Porque en la mano de mujer venderá Jehová a Sísara”  

Esta profecía se cumplió en Jael, no en Débora. Ella fue la mujer que Dios usó para 
ejecutar a Sísara, el opresor de Israel. 

Jael fue quien ejecutó a Sísara, el enemigo del pueblo de Dios. 

Después de que el ejército de Israel, liderado por Barac, derrotara a los cananeos, 
Sísara huyó a pie buscando refugio. Llegó a la tienda de Jael, esposa de Heber el 
ceneo, con quien tenía paz. 

¿Qué hizo Jael? 

1. Recibió a Sísara en su tienda con hospitalidad. 
 
Jueces 4:18 “Salió Jael a recibir a Sísara, y le dijo: Ven, señor mío, ven a mí, 
no tengas temor…”  
 
 

2. Le dio leche en lugar de agua, y lo cubrió para hacerlo sentir seguro. 
 
v. 19 “Y ella abrió un odre de leche, y le dio de beber, y le volvió a cubrir.”  
 
 

3. v. 20 Sísara le pidió que no dijera que estaba allí, si alguien preguntaba: 
“Y él le dijo: Te ruego que estés a la puerta de la tienda, y si alguien viniere y 
te preguntare diciendo: ¿Hay aquí alguno?, tú responderás que no." 
 

4. Cuando él se durmió profundamente, Jael tomó una estaca de tienda y un 
mazo, y: 
 
v. 21 “...se le acercó calladamente, y le metió la estaca por las sienes, y la 



enclavó en la tierra; pues él estaba cargado de sueño y cansado; y así 
murió.”  

 
De la manera en que Jael ejecutó a Sísara, podemos tomar muchos simbolismos y 
enseñanzas prácticas clave para nuestra vida cristiana. 
 
Sísara llegó herido, cansado y golpeó las puertas a Jael en busca de un refugio, 
abrigo, contención y descanso. Esto, bien podría representar, a un hermano que 
herido con su pastor, cobertura o familia espiritual, decide irse, o alejarse, cansado, 
herido, si haber sanado sus problemas personales, rebeldías, y con raíz de 
amargura Hebreos 12:15 “Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia 
de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean 
contaminados [...]”, y llega a la casa de otro hermano en el cual apoyarse y 
desahogarse expresando sus dolores, quejas, problemas, rebeldías y, consciente o 
inconscientemente, queriendo sembrar un espíritu de confusión, división y rebelión 
en los demás. 
 
Ahora bien, analicemos la actitud de Jael, que representa al cristiano firme en sus 
convicciones, ideales, pensamientos, fidelidad a su iglesia, familia espiritual, 
cobertura y pastores:  
Ella le dió cobijo, le recibió, pero no para plegarse con la rebelión y el órden de Dios, 
sino para ejecutar y destruir esas ideas erróneas. 
Notemos cómo hizo la guerra con astucia y le recibió con mucha gentileza. 
Aún su propio esposo estaban de acuerdo con este enemigo, Jabín, y su capitán 
Sísara, la familia podía estar del lado del enemigo, pero no Jael, quien había 
definido su postura de acuerdo al órden de Dios, por lo cual se plegó a Débora y a 
Barac, y este cordón de tres dobleces, prevaleció, como enseña Eclesiastés 
4:10-12 “Porque si cayeren, el uno levantará a su compañero; pero ¡ay del solo! que 
cuando cayere, no habrá segundo que lo levante. También si dos durmieren juntos, 
se calentarán mutuamente; mas ¿cómo se calentará uno solo? Y si alguno 
prevaleciere contra uno, dos le resistirán; y cordón de tres dobleces no se rompe 
pronto.” 
 
Es necesario darnos la diestra en señal de compañerismo como lo hicieron los 
apóstoles en la iglesia primitiva en Gálatas 2:9 “y reconociendo la gracia que me 
había sido dada, Jacobo, Cefas y Juan, que eran considerados como columnas, nos 
dieron a mí y a Bernabé la diestra en señal de compañerismo, para que nosotros 
fuésemos a los gentiles, y ellos a la circuncisión.” 
 
En el caso del apóstol Pablo, se cree que él contaba con más de cien colaboradores 
en relación al equipo de trabajo para servir a Dios. Pablo nunca fue un solitario, 
intentó y se rodeó de los mejores aunque también sufrió desamparo, como el mismo 
lo expresa en 2 Timoteo 4:10 “porque Demas me ha desamparado, amando este 



mundo, y se ha ido a Tesalónica. Crescente fue a Galacia, y Tito a Dalmacia.”, pero 
otros se mantuvieron en relación de hijo a padre, como fue el caso de Timoteo en 1 
Timoteo 1:2 “a Timoteo, verdadero hijo en la fe: Gracia, misericordia y paz, de Dios 
nuestro Padre y de Cristo Jesús nuestro Señor.”, y 2 Timoteo 1:2 “a Timoteo, 
amado hijo: Gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y de Jesucristo nuestro 
Señor.”  
 
Otro de los claros ejemplos de fidelidad hacia el apóstol Pablo, fue el de Lucas, el 
autor del evangelio de Lucas y Hechos, como menciona 2 Timoteo 4:9-11 “Procura 
venir pronto a verme, porque Demas me ha desamparado, amando este mundo, y 
se ha ido a Tesalónica. Crescente fue a Galacia, y Tito a Dalmacia. Solo Lucas está 
conmigo. Toma a Marcos y tráele contigo, porque me es útil para el ministerio.”, y 
Colosenses 4:14 “Os saluda Lucas el médico amado, y Demas.” 
Entre otros, Onésimo, según Filemón 10-13 “te ruego por mi hijo Onésimo, a quien 
engendré en mis prisiones, el cual en otro tiempo te fue inútil, pero ahora a ti y a mí 
nos es útil, el cual vuelvo a enviarte; tú, pues, recíbele como a mí mismo. Yo 
quisiera retenerle conmigo, para que en lugar tuyo me sirviese en mis prisiones por 
el evangelio” 
 
Notemos la astucia de Jael en el relato bíblico: 
 
Jueces 4:17-24 “Y Sísara huyó a pie a la tienda de Jael mujer de Heber ceneo; 
porque había paz entre Jabín rey de Hazor y la casa de Heber ceneo. Y saliendo 
Jael a recibir a Sísara, le dijo: Ven, señor mío, ven a mí, no tengas temor. Y él vino a 
ella a la tienda, y ella le cubrió con una manta. Y él le dijo: Te ruego me des de 
beber un poco de agua, pues tengo sed. Y ella abrió un odre de leche y le dio de 
beber, y le volvió a cubrir. Y él le dijo: Estate a la puerta de la tienda; y si alguien 
viniere, y te preguntare, diciendo: ¿Hay aquí alguno? tú responderás que no. Pero 
Jael mujer de Heber tomó una estaca de la tienda, y poniendo un mazo en su mano, 
se le acercó calladamente y le metió la estaca por las sienes, y la enclavó en la 
tierra, pues él estaba cargado de sueño y cansado; y así murió. Y siguiendo Barac a 
Sísara, Jael salió a recibirlo, y le dijo: Ven, y te mostraré al varón que tú buscas. Y él 
entró donde ella estaba, y he aquí Sísara yacía muerto con la estaca por la sien. Así 
abatió Dios aquel día a Jabín, rey de Canaán, delante de los hijos de Israel. Y la 
mano de los hijos de Israel fue endureciéndose más y más contra Jabín rey de 
Canaán, hasta que lo destruyeron” 
 
LAS ARMAS DE JAEL: 
 
Gentileza: no fue al choque directamente, le confrontó con sabiduría, supo esperar 
el momento oportuno, primero ganó su confianza. 
 
Primero le recibió pacíficamente, le ganó la confianza, no demostró hostilidad, 
rechazo, le recibió con gentileza, amabilidad y comprensión.  



 
Leche: en lugar de agua, la leche representa los rudimentos básicos de la doctrina 
de la palabra de Dios y la fe cristiana, como dice Efesios 5:12 “Porque debiendo ser 
ya maestros, después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os vuelva a 
enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras de Dios; y habéis 
llegado a ser tales que tenéis necesidad de leche, y no de alimento sólido.” 
 
Con la palabra de Dios, el cristiano firme debe enseñar de manera pacífica la 
doctrina básica del órden de Dios, como por ejemplo, uno de los primeros 
mandamientos, el cual dice que debemos honrar a nuestros padres para que nos 
vaya bien”, cuanto más refiriéndose a los padres espirituales, Efesios 6:2-3 “Honra 
a tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con promesa; para que te 
vaya bien, y seas de larga vida sobre la tierra.” 
 
El tazón: representa la congregación local como recipiente de la palabra de Dios. 
 
La estaca: representa principios firmes, en manera de estaca, los principios del 
Movimiento Cristiano y Misionero son verdadera estaca. 
Isaías 54:2-3 dice: “Ensancha el sitio de tu tienda, y las cortinas de tus habitaciones 
sean extendidas; no seas escasa; alarga tus cuerdas, y refuerza tus estacas.” 
Debemos continuar enfatizando y reforzando los principios de fe para que podamos 
lograr extendernos aún más. 
 
El mazo: está representado por martillar, es la prédica, la enseñanza, hay que 
martillar para que los principios sean establecidos, hay que hablarlos, hay que 
decirlos, hay que enseñarlos y estalecerlos. 
Habacuc 2:2 “Y Jehová me respondió, y dijo: Escribe la visión, y declárala en 
tablas, para que corra el que leyere en ella.” 
 
 

GEDEÓN 

Analicemos la historia de Gedeón, él había reunido inicialmente un ejército de 
32,000 hombres, pero Dios consideró que eran demasiados, porque quería que 
Israel entendiera que la victoria venía de Él, y no de la fuerza humana. 

Dios redujo el número de soldados en dos etapas: 

1. Primera reducción: 
Gedeón dijo, por mandato de Dios, que cualquiera que tuviera miedo podía 
irse. Se fueron 22,000, y quedaron 10,000. (Jueces 7:3) 
 

2. Segunda reducción: 
Dios le dijo a Gedeón que llevara a los hombres al agua y que observara 



cómo bebían. Solo los que lamieron el agua con la lengua, como lo hace un 
perro, fueron escogidos. Estos fueron 300 hombres. (Jueces 7:5–7) 

Jueces 7:7: 
Entonces Jehová dijo a Gedeón: Con estos trescientos hombres que 
lamieron el agua os salvaré, y entregaré a los madianitas en tus manos; 
y váyase toda la demás gente cada uno a su lugar. 

 
Además, la frase “¡Por la espada de Jehová y de Gedeón!”, nos enseña órden 
ministerial, reconocer ministerio y plegarse al órden de Dios. 
 
Jueces 7:20 “Y los tres escuadrones tocaron las trompetas, y quebrando los 
cántaros tomaron en la mano izquierda las teas, y en la derecha las trompetas con 
que tocaban, y gritaron: ¡Por la espada de Jehová y de Gedeón!” 
 
Los tres escuadrones reconocían la investidura ministerial de Gedeón y luchaban a 
favor de él y por él. 
 
Como dice 2 Crónicas 20:20 “[...] Creed en Jehová vuestro Dios, y estaréis 
seguros; creed a sus profetas, y seréis prosperados.” 
 
 

JONATÁN Y DAVID 
 
Luego de la victoria de David contra Goliat, Jonatán, hijo de Saúl, siente un profundo 
amor y admiración por David, jurando amistad, lealtad y compromiso. 
En 1 Samuel 18:1-4, leemos, “Aconteció que cuando él hubo acabado de hablar 
con Saúl, el alma de Jonatán quedó ligada con la de David, y lo amó Jonatán como 
a sí mismo. Y Saúl le tomó aquel día, y no le dejó volver a casa de su padre. E 
hicieron pacto Jonatán y David, porque él le amaba como a sí mismo. Y Jonatán se 
quitó el manto que llevaba, y se lo dio a David, y otras ropas suyas, hasta su 
espada, su arco y su talabarte.” 
 
Este último gesto que tuvo, de cederle sus pertenencias, simboliza y representa 
rendirse ante el elegido de Dios y reconocer su cobertura. 
 
Además, aunque Jonatán era el heredero del trono, sabía que Dios había escogido 
a David para reinar. 
Vemos la tremenda fidelidad de Jonatan hacia David, ya que a pesar de que su 
padre, el rey Saúl, quería matar a David por celos, Jonatán arriesga su propia vida 
para protegerlo, esto lo encontramos en 1 Samuel 19:1-3 “Habló Saúl a Jonatán su 
hijo, y a todos sus siervos, para que matasen a David; pero Jonatán hijo de Saúl 
amaba a David en gran manera, y dio aviso a David, diciendo: Saúl mi padre 



procura matarte; por tanto cuídate hasta la mañana, y estate en lugar oculto y 
escóndete. Y yo saldré y estaré junto a mi padre en el campo donde estés; y hablaré 
de ti a mi padre, y te haré saber lo que haya.” 
Además, en varias ocasiones más, Jonatán informa a David acerca de los planes de 
su padre, Saúl. 
 
Jonatán y David reafirman su pacto de amistad antes de separarse. Jonatán le pide 
a David que, cuando él llegue a ser rey, muestre misericordia a su descendencia. 
David cumplirá esta promesa más adelante al mostrar bondad a Mefi-boset, hijo de 
Jonatán. 
 
 

EL PAJE DE ARMAS DE JONATÁN LE FUE FIEL 
 
Fruto de la fidelidad y entrega de Jonatán a David, su paje de armas le demostró fe, 
obediencia y fidelidad, lo que sembramos, cosecharemos en el ministerio. Él sembró 
lealtad, por lo tanto, la cosechó. 
Gálatas 6:7 “No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el 
hombre sembrare, eso también segará.” 
 
El paje de armas de Jonatán le fue fiel y obediente. Esta relación se menciona 
específicamente en 1 Samuel 14:7, cuando Jonatán, impulsado por su fe en Dios, 
decide atacar una guarnición filistea solo con su paje de armas, el cual era un joven 
asistente o escudero que servía a un guerrero de alto rango, como un príncipe o 
comandante. Su deber era llevar las armas, ayudar en combate y proteger a su 
señor. 
 
El texto mencionado cita: “Y su paje de armas le respondió: Haz todo lo que tienes 
en tu corazón; ve, pues aquí estoy contigo a tu voluntad.” 
 
El paje no discute ni se muestra temeroso, aunque el plan de Jonatán era 
sumamente arriesgado, sino que dice: “haz todo lo que tienes en tu corazón... estoy 
contigo”. 
Acompañó a Jonatán en un ataque peligroso que terminó en una gran victoria que 
Dios les concedió, como leeremos en 1 Samuel 14:13-15 “Y subió Jonatán trepando 
con sus manos y sus pies, y tras él su paje de armas; y a los que caían delante de 
Jonatán, su paje de armas que iba tras él los mataba. Y fue esta primera matanza 
que hicieron Jonatán y su paje de armas, como veinte hombres, en el espacio de 
una media yugada de tierra. Y hubo pánico en el campamento y por el campo, y 
entre toda la gente de la guarnición; y los que habían ido a merodear, también ellos 
tuvieron pánico, y la tierra tembló; hubo, pues, gran consternación.” 
 
 



LOS TRES JEFES QUE LE TRAJERON AGUA A DAVID 
 
En la historia de David, en determinado momento, tuvo sed y expresó su anhelo y 
deseo de tomar agua del pozo de Belén.  
Inmediatamente, los tres jefes más cercanos a él, con valentía, descendieron al 
campamento filisteo, arriesgando sus vidas para sacar agua y llevarle a David. 
 
2 Samuel 23:13-17 “Y tres de los treinta jefes descendieron y vinieron en tiempo de 
la siega a David en la cueva de Adulam; y el campamento de los filisteos estaba en 
el valle de Refaim. David entonces estaba en el lugar fuerte, y había en Belén una 
guarnición de los filisteos. Y David dijo con vehemencia: ¡Quién me diera a beber 
del agua del pozo de Belén que está junto a la puerta! Entonces los tres valientes 
irrumpieron por el campamento de los filisteos, y sacaron agua del pozo de Belén 
que estaba junto a la puerta; y tomaron, y la trajeron a David; mas él no la quiso 
beber, sino que la derramó para Jehová, diciendo: Lejos sea de mí, oh Jehová, que 
yo haga esto. ¿He de beber yo la sangre de los varones que fueron con peligro de 
su vida? Y no quiso beberla. Los tres valientes hicieron esto.” 
 
Esto nos deja algunas enseñanzas claves: 

● Estos hombres arriesgaron su vida solo por complacer el deseo de su líder. 
● David honró ese sacrificio: No trató el agua como algo común, sino como 

sagrada, porque representaba la vida de sus hombres. 
● Acto de adoración: Al derramarla para Dios, David mostró temor reverente y 

una conciencia profunda del valor del sacrificio. 
 
¡Cuanto amor, fidelidad, entrega de estos hombres, a favor de la autoridad 
designada por Dios, dignos de imitar en su ejemplo! 
 
 

NABOT Y LA VIÑA HEREDADA DE SU PADRE 
 
Esta historia la encontramos en 1 Reyes 21:1-16. 

Nabot, un hombre justo de Jezreel, tenía una viña heredada de sus padres, situada 
junto al palacio del rey Acab. El rey quiso comprarla para convertirla en un huerto, 
pero Nabot se negó, diciendo: “Guárdeme Jehová de que yo te dé la heredad de mis 
padres”, según 1 Reyes 21:3. 

Podemos afirmar con total certeza y seguridad acerca de la fidelidad de Nabot hacia 
su padre, a pesar de que éste ya no vivía más, aún muerto, la honra filial siguió 
presente en su corazón, la enseñanza y legado seguía presente, vigente y 
cumpliéndose aunque el padre ya había fallecido. 



Por otro lado, también destacamos la gran osadía de Nabot, quien se negó el 
pedido del despiadado rey Acab, prefiriendo ser fiel a su padre y a Dios, aún tuviera 
que poner en riesgo su vida, la cual fue apedreada en consecuencia de su firme 
decisión. 

Nabot, también fue en gran manera fiel a Dios, ya que, en ese momento, había una 
ley que prohibía vender la heredad ancestral fuera de la familia, como menciona 
Levítico 25:23 “La tierra no se venderá a perpetuidad, porque la tierra mía es; pues 
vosotros forasteros y extranjeros sois para conmigo.” 

Al final, Acab se entristeció, y su esposa Jezabel, llena de maldad, ideó un plan: 
hizo acusar falsamente a Nabot de blasfemia y fue apedreado hasta morir. Tras su 
muerte, Acab se apropió de la viña. Sin embargo, Dios termina ejecutando su 
justicia divina a favor de Nabot y en contra de Acab y Jezabel, quienes murieron 
trágicamente, mostrando el respaldo divino hacia la fidelidad y decisión de Nabot. 

Dios envió al profeta Elías para confrontar a Acab con un juicio severo: 

“¿No mataste y también has despojado? [...] En el lugar donde lamieron 
los perros la sangre de Nabot, los perros lamerán también tu sangre.” (1 
Reyes 21:19) 

Nabot fue fiel a la herencia y la ley de Dios, aun a costa de su vida y Dios honró su 
firmeza y decisión. 

No debemos vender a nadie, mutar, comprar otra visión, los principios del 
Movimiento Cristiano y Misionero, en donde Dios nos puso y la familia espiritual en 
que estamos, debemos permanecer fieles. 
 
Proverbios 23:23, dice: “Compra la verdad, y no la vendas.” 
 
 

SAMÁ 
 
Otro ejemplo similar es el de Samá, lo leeremos en 2 Samuel 23:11-12 “Después de 
éste fue Sama hijo de Age, ararita. Los filisteos se habían reunido en Lehi, donde 
había un pequeño terreno lleno de lentejas, y el pueblo había huido delante de los 
filisteos. Él entonces se paró en medio de aquel terreno y lo defendió, y mató a los 
filisteos; y Jehová dio una gran victoria.” 
 
A pesar de que había quedado solo, ya que todo el pueblo había huido de los 
filisteos, valientemente defendió el terreno de lentejas. 
En la cultura hebrea, los terrenos de cultivo usualmente eran heredados de padres a 
hijos, como sucedió con el caso estudiado anteriormente, el de Nabot. De la misma 
manera, Samá defendió su terreno valientemente, y aunque era simplemente un 



campo de no mucho valor, estuvo dispuesto a arriesgar su vida por ese terreno, que 
representa principios, fidelidad filial (padre-hijo). 
También nos enseña a permanecer firmes en el lugar en donde Dios nos puso, sin 
dudas vendrán pruebas, tormentas, ataques del enemigo hacia la obra de Dios, aún 
la mismísima soledad, pero no debemos dejar de pelear por lo que Dios nos 
entregó: la obra, una ciudad, el ministerio, un anexo, etc. 
 
 

HUSAI Y AHITOFEL 
 
En relación a estos dos personajes, encontraremos la enseñanza desplegada a 
fondo en la cartilla “Orígen de los consejos”, la cual se puede descargar en nuestra 
página web www.lasfloresmcym.com.ar/estudios, a modo de resumen, expondremos 
una enseñanza respecto a estas dos personas. 
 
Comenzaremos por Ahitofel, él era el consejero de David, su mano derecha, su 
hombre de confianza, colmado de sabiduría, inteligencia y estrategia, daba 
constantemente consejos acertados y su palabra era casi como Palabra Divina, 
según dice el texto de 2 Samuel 16:23 “El consejo que daba Ahitofel en aquellos 
días era como si se consultara la palabra de Dios.”  
 
Sin embargo, y a pesar del lugar de privilegio en donde Dios lo había puesto, al lado 
del rey, aprovechó un momento de debilidad para traicionarlo despiadadamente, 
colocándose al lado de Absalón, hijo de David, quien quería usurpar el trono y 
reinado. Él no era una persona de confianza, servía a sus propios intereses, no 
respetaba el órden de Dios, cobertura ni la obra de Dios, se puso de lado de un líder 
torcido espiritualmente. 
 
Veamos uno de sus consejos, con un claro objetivo de asesinar a David, 2 Samuel 
17:1-4 menciona: “Entonces Ahitofel dijo a Absalón: Déjame escoger ahora doce mil 
hombres, y me levantaré y seguiré a David esta noche. Y caeré sobre él mientras 
está cansado y débil de manos; lo atemorizaré, y todo el pueblo que está con él 
huirá, y mataré al rey solo.” 
 
Comenzó a utilizar sus consejos para la destrucción, la rebelión, la traición, perdió 
su lealtad, fidelidad, dejó de servir a Dios, para servir al homicidio, la destrucción y 
el pecado. 
 
Sin embargo, David oró a Dios, y Dios intervino levantando a Husaí, quien era 
amigo y aliado espiritual de David. 
 
David le pidió al Señor que entorpeciera el consejo de Ahitofel, 2 Samuel 15:31 
dice: “Entorpece ahora, oh Jehová, el consejo de Ahitofel.” 
 

https://lasfloresmcym.com.ar/wp-content/uploads/2024/12/ORIGEN-DE-LOS-CONSEJOS.pdf
http://www.lasfloresmcym.com.ar/estudios


 

LOS HIJOS DE RECAB 
 
Otro claro ejemplo maravilloso sobre “plegarnos” a lo correcto está en la historia de 
la familia recabita, ellos prefirieron desobedecer la voz del profeta Jeremías, quien, 
inspirado por Dios, les puso a prueba su obediencia a la enseñanza de su padre 
acerca de no tomar vino.  
 
Jeremías 35:5 "Y puse delante de los hijos de la familia de los recabitas tazas y 
copas llenas de vino, y les dije: Bebed vino." 
 
Es de admirar que ellos prefirieran desobedecer la voz del hombre de Dios del 
momento, del profeta ungido, Jeremías, antes que desobedecer la enseñanza de su 
padre Recab. 
Eso denota un cuidado protector de los principios que ellos tenían concebidos de, 
por y para siempre. 
Esto nos deja un tremendo aprendizaje, la enseñanza de nuestros padres 
espirituales debe ser guardada, creída y practicada. Ellos dijeron 
determinadamente: “no beberemos vino.” 
 
Jeremías 35:6-8 “Mas ellos dijeron: No beberemos vino; porque Jonadab hijo de 
Recab nuestro padre nos ordenó diciendo: No beberéis jamás vino vosotros ni 
vuestros hijos; ni edificaréis casa, ni sembraréis sementera, ni plantaréis viña, ni la 
retendréis; sino que moraréis en tiendas todos vuestros días, para que viváis 
muchos días sobre la faz de la tierra donde vosotros habitáis. Y nosotros hemos 
obedecido a la voz de nuestro padre Jonadab hijo de Recab en todas las cosas que 
nos mandó, de no beber vino en todos nuestros días, ni nosotros, ni nuestras 
mujeres, ni nuestros hijos ni nuestras hijas.” 
 
Los recabitas guardaban también el mandamiento que dice en Éxodo 20:12 “Honra 
a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu 
Dios te da.” 
 
Es así en lo natural, y de la misma manera lo es también en lo ministerial, el apóstol 
Pablo le dijo a su hijo espiritual Timoteo, en 2 Timoteo 1:13-14 “Retén la forma de 
las sanas palabras que de mí oíste, en la fe y amor que es en Cristo Jesús. Guarda 
el buen depósito por el Espíritu Santo que mora en nosotros.” 
 
Es fundamentalmente importante tener la paternidad espiritual definida para 
dedicarnos a practicarla íntegramente fiel. 
 
 

ELISEO CON ELÍAS 



 
Estudiemos también el caso de Eliseo con Elías. 
Eliseo terminó recibiendo la doble porción del manto de Elías y fue su sucesor 
ministerial, pero primero tuvo que pagar el precio de la obediencia, fidelidad y lealtad 
a su padre espiritual. 
 
Veamos la actitud que solía tener el alumno con su maestro cuando éste le pidió 
que se fuera, según 2 Reyes 2:2 “Y dijo Elías a Eliseo: Quédate ahora aquí, porque 
Jehová me ha enviado a Bet-el. Y Eliseo dijo: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te 
dejaré. Descendieron, pues, a Bet-el.” 
 
Y en el versículo 4 del mismo capítulo, vemos una actitud similar “Y Elías le volvió a 
decir: Eliseo, quédate aquí ahora, porque Jehová me ha enviado a Jericó. Y él dijo: 
Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré. Vinieron, pues, a Jericó.” 
 
Lo mismo sucede en el verso 6 “Elías le dijo: Te ruego que te quedes aquí, porque 
Jehová me ha enviado al Jordán. Y él dijo: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te 
dejaré. Fueron, pues, ambos.” 
 
Fue un alumno tan insigne que no quería alejarse ni un instante de él. 
 
Su fidelidad y amor por su padre espiritual tuvo recompensa, recibió el don, el 
manto, el ministerio, la doble porción de su espíritu. 
 
Notemos como en el versículo 8, Elías golpea las aguas y éstas se separan. Más 
adelante analizaremos esto en detalle: “Tomando entonces Elías su manto, lo dobló, 
y golpeó las aguas, las cuales se apartaron a uno y a otro lado, y pasaron ambos 
por lo seco.” 
 
Luego, vemos el anuncio de Elías a Eliseo en los versículos 9 y 10 “Cuando habían 
pasado, Elías dijo a Eliseo: Pide lo que quieras que haga por ti, antes que yo sea 
quitado de ti. Y dijo Eliseo: Te ruego que una doble porción de tu espíritu sea sobre 
mí. Él le dijo: Cosa difícil has pedido. Si me vieres cuando fuere quitado de ti, te será 
hecho así; mas si no, no.” 
 
La condición para obtener la doble porción del espíritu de Elías era permanecer al 
lado suyo y verle cuando le fuera quitado de él. 
 
Lo cual termina sucediendo en 2 Samuel 2:12-14 “Viéndolo Eliseo, clamaba: ¡Padre 
mío, padre mío, carro de Israel y su gente de a caballo! Y nunca más le vio; y 
tomando sus vestidos, los rompió en dos partes. Alzó luego el manto de Elías que 
se le había caído, y volvió, y se paró a la orilla del Jordán. Y tomando el manto de 
Elías que se le había caído, golpeó las aguas, y dijo: ¿Dónde está Jehová, el Dios 



de Elías? Y así que hubo golpeado del mismo modo las aguas, se apartaron a uno y 
a otro lado, y pasó Eliseo.” 
 
Primero, vemos que Eliseo consideraba a Elías su padre, a pesar de que otros le 
decían “Tu señor” (v. 3), él no se consideraba simplemente siervo (tipo “esclavito”), 
se consideraba verdadero hijo, por eso pidió la herencia de la primogenitura, la 
doble porción, cosa que únicamente le correspondía al primogénito de sangre, lo 
cual le fue concedido porque la relación filial era mutua. 
 
Vemos que lo siguiente que hizo fue partir en dos partes el manto que cayó de Elías, 
creyó en fe que había recibido la doble porción del manto y golpeó las aguas de la 
misma manera en que había hecho Elías, lo que representa el caminar bajo las 
mismas pisadas en el mismo espíritu, como decía el apóstol pablo “¿No hemos 
procedido con el mismo espíritu y en las mismas pisadas?” (2 Corintios 12:18). 
Siguió en los mismos principios, en el mismo proceder, creyó a su padre espiritual y 
decidió caminar bajo las mismas pisadas, por obtuvo los mismos resultados: las 
aguas se volvieron a separar. 
 
 

¿DE QUÉ LADO ESTAMOS? 
 
Estamos en un tiempo donde es necesario definirse, “¿de qué lado estamos?, 
¿estamos del lado de Dios o del lado del pecado?, ¿estamos del lado de nuestras 
autoridades espirituales o en contra de ellas? 
 
La palabra de Dios dice en Mateo 12:30 “El que no es conmigo, contra mí es; y el 
que conmigo no recoge, desparrama.” 
 
Debemos ser definidos en nuestras convicciones, identidad y principios, debemos 
determinarnos. 
 
Veamos la historia de David con su hijo Absalón, quien se rebeló queriendo 
asesinarlo despiadadamente, se había puesto en contra de él.  
Sin embargo, David, fiel a sus principios, no quiso pagarle con la misma moneda, 
pidió a sus generales que no le matasen, y cuando se enteró que había muerto hizo 
luto, duelo y lloró desconsoladamente. 
 
Leamos también la historia de Doeg, el principal de los pastores de Saúl, el cual 
siguió ciegamente a Saúl, a pesar de que éste estaba pecado contra Dios, por tener 
deseos de asesinar a David. 
Debemos tener mucho cuidado a quien seguimos, no ir ciegamente detrás de 
cualquiera y obedecer al pecado. 
 



Doeg, representa la traición, crueldad, maldad y obediencia ciega a un líder torcido y 
despiadado. No debería recibir obediencia un ministro torcido, sí uno que se 
mantiene leal a Dios. 
 
En 1 Samuel 22:22, leemos: “Y dijo David a Abiatar: Yo sabía que estando allí aquel 
día Doeg el edomita, él lo había de hacer saber a Saúl.” 
Éste resultó ser traicionero y soplón. 
 
Ojo a quién siguen las personas, el hecho de que hayan multitudes siguiendo a 
alguien, no quiere decir que allí esté Dios o que esa autoridad esté caminando en 
santidad y rectitud delante de Dios. 
Analicemos, por ejemplo, el caso de Ahitofel con Absalón y David. 
Absalón convencía a los hombres sencillos y murmuraba en contra de David, para 
ganar fieles, adeptos, usando las armas del engaño, la calumnia y murmuración, 
hicieron que mucho pueblo le siguiera y se pusieran en contra de la autoridad 
designada por Dios. 
A su vez, estos hombres, según la Biblia, le seguían en su sencillez, eran personas 
sencillas, necias, que, sin informarse bien, se dejaron llevar por un dicho mentiroso, 
y aceptaron la falsedad y los intereses creados de Absalón. 
 
2 Samuel 15:11-12 “Y fueron con Absalón doscientos hombres de Jerusalén 
convidados por él, los cuales iban en su sencillez, sin saber nada. Y mientras 
Absalón ofrecía los sacrificios, llamó a Ahitofel gilonita, consejero de David, de su 
ciudad de Gilo. Y la conspiración se hizo poderosa, y aumentaba el pueblo que 
seguía a Absalón.” 
 
 
DISCONFORMISMO VERSUS “ÓRDEN” 
 
2 Corintios 11:3 “Pero temo que como la serpiente con su astucia engañó a Eva, 
vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo.” 
 
Notemos la palabra “extraviados”, quiere decir: perdido, que no sabe dónde está, 
desorientado, que perdió la “visión”.  
Qué triste suena esto de perder la visión, tiene que ver con perder el rumbo, el 
sentido, sucede cuando alguien pierde o se aleja del padre espiritual que Dios le 
había dado, cuando pierde su cobertura espiritual. 
 
Génesis 3:1-6 “Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo 
que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No 
comáis de todo árbol del huerto? Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los 
árboles del huerto podemos comer; pero del fruto del árbol que está en medio del 



huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis. Entonces la 
serpiente dijo a la mujer: No moriréis; sino que sabe Dios que el día que comáis de él, 
serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. Y vio la 
mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol 
codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su 
marido, el cual comió así como ella.” 
 
Veamos un poco del plan maligno, satánico, el cual consta de tres pasos para 
apartar al creyente de la verdadera fe, para que desobedezca el consejo pastoral o 
se rebele contra las autoridades que Dios le puso para guiar su camino de fe. 
 
En primer lugar, la serpiente le sembró duda, cuestionamiento “¿conque Dios os 
ha dicho…?”, en segundo lugar contradice lo que Dios había determinado “no 
moriréis”, y por último, el cuestionamiento y la contradicción lleva a la 
desobediencia “y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió 
así como ella.” 
 
Los primeros dos pasos son sutiles, todo con el objetivo de llegar al tercer punto, y 
cuando se concreta la desobediencia (el pecado), el maligno logró su cometido, 
triunfó. En este caso, logró que Adán y Eva comieran del fruto, murieran 
espiritualmente y dieran ingreso al pecado en el mundo. 
 
Hebreos 13:7 y 17 dice “Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra 
de Dios; considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, e imitad su fe.” 
“Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por vuestras 
almas, como quienes han de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no 
quejándose, porque esto no os es provechoso.” 
 
El consejo de la Palabra de Dios nos dice que debemos obedecer a nuestros 
pastores, seguir sus consejos, reconocerles y respetarles porque ellos trabajan y 
velan por el bien de nuestras almas. 
 
1 Tesalonicenses 5:12-13 “Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que 
trabajan entre vosotros, y os presiden en el Señor, y os amonestan; y que los tengáis en 
mucha estima y amor por causa de su obra. Tened paz entre vosotros.” 
 
1 Timoteo 5:17 “Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble 
honor, mayormente los que trabajan en predicar y enseñar.” 
 
Filipenses 2:29-30 “Recibidle, pues, en el Señor, con todo gozo, y tened en estima a 
los que son como él; porque por la obra de Cristo estuvo próximo a la muerte, 
exponiendo su vida para suplir lo que faltaba en vuestro servicio por mí.” 
 



Notemos este último texto bíblico el cual nos enseña que debemos también estimar, 
respetar, honrar y reconocer a las autoridades delegadas por el pastor. 
 
 

 



TEXTOS BÍBLICOS PARA CONCLUIR 

A continuación, y a modo de conclusión, enumeramos una lista de versículos 
bíblicos con verdades muy importantes acerca de todo el tema que estuvimos 
estudiando, para fortalecernos en la verdad de las escrituras: 

1. "Retén lo que tienes" – Apocalipsis 3:11 

Apocalipsis 3:11 
 He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome 
tu corona. 

 

2. "En el mismo espíritu y con las mismas pisadas" – 2 Corintios 12:18 
(segunda parte del versículo) 

2 Corintios 12:18 
 Rogué a Tito, y envié con él al hermano. ¿Os engañó acaso Tito? ¿No 
hemos procedido con el mismo espíritu, y en las mismas pisadas? 

 

3. "En aquello a que hemos llegado, sigamos una misma regla, sintamos una 
misma cosa" – Filipenses 3:16 

Filipenses 3:16 
 Pero en aquello a que hemos llegado, sigamos una misma regla, 
sintamos una misma cosa. 

 

4. "Compra la verdad y no la vendas" – Proverbios 23:23 

Proverbios 23:23 
 Compra la verdad, y no la vendas; La sabiduría, la enseñanza y la inteligencia. 

 

5. “¿Eres de los nuestros, o de nuestros enemigos?” 

Josué 5:13 
Estando Josué cerca de Jericó, alzó sus ojos y vio un varón que estaba 
delante de él, el cual tenía una espada desenvainada en su mano. Y 
Josué, yendo hacia él, le dijo: ¿Eres de los nuestros, o de nuestros 
enemigos? 
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